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Editorial 

 

 
 

 

 

 

 

El siglo XXI nos ha permitido entender de 

manera diferente la estructura social del país (no 

muy diferente del resto de Latinoamérica) y sus 

contradicciones, al menos de manera un tanto más 

amplia que las que nos proporcionaba el mero 

análisis de lucha de clases del siglo XX.  

En efecto, se han hecho visibles importantes 

variables a los conflictos de clases, requerimientos 

que siempre afectaron a minorías y grupos sociales 

más allá de la dialéctica explotador-explotado, y 

que se mantuvieron ocultas en razón de factores 

sociales y culturales. La incorporación en los 

últimos años de estas variables en forma de 

movilización y demanda, de lucha y solidaridad, 

pese a la obcecación de sus detractores, tiene hoy 

amplios alcances, porque favorecen de manera 

transversal las necesidades y reivindicaciones de la 

comunidad en su sentido más amplio, 

reconociendo la existencia de minorías, 

visibilizando por ejemplo los derechos sexuales y 

reproductivos de las mujeres o la diversidad de 

identidades de sexo, promoviendo así los derechos 

de personas afectadas durante mucho tiempo por 

discriminación y exclusión. 

Quiero aclarar que mi punto de vista no 

intenta desconocer el hecho de que se mantengan 

profundas contradicciones en la sociedad actual, y 

que exista la percepción de que la distancia entre la 

ciudadanía y los que detentan el poder en sus 

distintas formas, pese a los intentos legislativos, 

pareciera aumentar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero resulta indesmentible también la 

progresiva ocupación del espacio público, allí 

donde se han venido manifestando en los últimos 

años las distintas visiones de la comunidad, 

haciendo valer la legitimidad del que se siente 

diferente, reclamando derechos antes no normados, 

siempre en una actitud de encuentro con los demás 

ciudadanos. 

Esta “ocupación” del espacio público ha 

devenido progresivamente en un sentido de 

pertenencia, en la convicción de que es el lugar en 

el que legítimamente transcurre lo colectivo, donde 

se confrontan las distintas visiones de sociedad, 

con sus respectivas coincidencias y divergencias, 

rompiéndose así el individualismo y el 

inmovilismo de décadas anteriores. Esto constituye 

un paso gigantesco respecto a la concepción 

religiosa del siglo XIX, plasmada en la 

Constitución de 1833, que establecía que el Estado 

de Chile era católico, lo que permitía a la Iglesia 

reclamar para sí todo espacio social. 

Nadie debiera olvidar que la separación de 

la Iglesia y el Estado en Chile se produjo 

oficialmente en 1925, y que la Constitución de 

1980 garantiza "La libertad de conciencia, la 

manifestación de todas las creencias y el ejercicio 

libre de todos los cultos que no se opongan a la 

moral, a las buenas costumbres o al orden público”. 

Sin embargo la Iglesia Católica, a la que se 

suman cada vez con renovado fundamentalismo 

otras iglesias cristianas, nunca se ha resignado a 

La  indebida injerencia de las iglesias en el espacio público 

Gonzalo Herrera 
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ceñirse al espacio privado, ni en la práctica del 

culto ni menos en temas de conciencia. Estas 

iglesias han mantenido una constante presión sobre 

los parlamentarios que se reconocen creyentes, 

para que voten en contra de los proyectos del 

Ejecutivo relacionados con diversidad sexual, con 

identidad de género y, con mayor ahínco en estos 

días, contra el proyecto de aborto terapéutico en 

tres causales. 

Este esfuerzo por someter la acción política 

del Estado a los dictados de valores religiosos, es 

apoyado entusiastamente por sectores políticos 

conservadores, que con escasas consideraciones 

éticas y científicas, olvidan su compromiso 

primigenio con el bien común y las necesidades 

urgentes que afectan a miles de chilenos. El Estado 

de Chile, en distintos foros mundiales, ha 

establecido el compromiso de velar por los 

derechos sexuales y reproductivos en cuanto 

derechos humanos, entendiendo aquellos como “el 

derecho de hombres y mujeres a decidir libremente 

y tener opciones en lo concerniente a la libertad y 

seguridad de la persona, sexualidad, derecho a la 

vida, reproducción, calidad de atención en salud, 

acceso a la información y otras cuestiones como la 

privacidad y confidencialidad en la toma de 

decisiones referidas a la salud sexual y 

reproductiva, derechos sobre los cuales el Estado 

tiene la responsabilidad de adoptar las medidas que 

sean necesarias para asegurar su ejercicio”. 

Lejos de los compromisos internacionales y 

de observaciones de carácter ético y humanitario, 

la Iglesia se aferra a la instrucción de dogmas que 

desconocen por completo el respeto por la 

sexualidad, la maternidad en condiciones dignas y 

el derecho de autodeterminación de las personas. 

En una carta dirigida al diario El Mercurio, un par 

de semanas atrás, el arzobispo de Puerto Montt, 

Cristián Caro, exhortaba a los parlamentarios 

creyentes “a escuchar el mandamiento de Dios 'no 

matarás'", que no era sino una apercibimiento para 

votar en contra del proyecto de ley de 

despenalización del aborto en tres causales.  

Y se permitió agregar que “no existe 

ninguna razón de salud pública que pudiera 

justificar dicho proyecto". 

Es lamentable comprobar cómo una 

autoridad católica se permite incursionar en el 

espacio público con opiniones tan desinformadas y 

reñidas con la realidad. El aseverar sentencias 

falaces puede ser una práctica adecuada para los 

templos, donde difícilmente la feligresía 

cuestionará los dichos del pastor. Pero dirigirse a la 

opinión pública requiere una exigencia mínima de 

rigor en las aserciones, algo que al menos pueda ser 

confrontado con datos objetivos. 

El aborto clandestino es una realidad tanto 

en Chile como en muchas partes del mundo en que 

no existe despenalización de la interrupción 

voluntaria del embarazo. Muchas son las causas 

que llevan a una mujer a un acto tan extremo, casi 

siempre relacionadas con marginalidad, con 

soledad, con abandono, sin considerar razones 

como la inviabilidad del feto o el embarazo 

producto de una violación. A diferencia de lo que 

dice el obispo Caro, la clandestinidad del aborto sí 

es un problema de salud pública, y muy grave, 

porque la falta de salubridad con que se realizan 

esas intervenciones afecta en nuestro país a 

decenas de miles de mujeres al año, pudiendo 

provocar muertes o causar en ellas secuelas de 

carácter reproductivo permanentes.  

La pretensión de imponer en el espacio 

público argumentos basados en una moral de 

inspiración religiosa debilita la convivencia 

democrática, en cuanto distintos grupos podrían 

tratar de privilegiar sus dogmas. El espacio público 

es donde deben concurrir los distintos sectores 

sociales con sus visiones e intereses para exponer 

grandes demandas, que luego deberán dirimirse en 

el ámbito político, en base a su razonabilidad 

(valores ciudadanos que todos pueden entender) y 

al respaldo ciudadano mayoritario, todo ello en el 

marco de una sociedad estructuralmente 

democrática y plural. 
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El mundo ha cambiado demasiado en estos 

últimos 30 años. Todavía Roger Waters no cantaba 

en el muro de Berlín cuando el papa Juan Pablo 

vino a Chile; la frontera de hormigón aún 

permanecía erguida, separando al mundo en dos 

proyectos excluyentes.  

En Chile vivíamos un clima de crispación 

por el endurecimiento del régimen ante la decidida 

protesta de un sector de la ciudadanía demandando 

democracia. En la época, más del 80% se declaraba 

católico y aún, pese al surgimiento del Opus Dei 

bajo las faldas de la dictadura y la toma de posesión 

de la Universidad Católica por parte de los sectores 

más reaccionarios de la Iglesia, ésta todavía 

inspiraba un cierto respeto por la magnífica labor 

realizada por un sector de ella que, defendió con 

valentía a decenas de miles de compatriotas 

perseguidos. 

Este nuevo papa anuncia visita, en un 

contexto histórico tan distinto que casi no existe 

comparación posible. Desde la llegada de 

Bergoglio al trono romano, se ha especulado acerca 

del carácter revolucionario de su mandato: un cura 

sencillo, alejado de los lujos papales, un cardenal 

latinoamericano puesto para renovar la Iglesia,  

 

para salvarla de las oscuras manos de la mafia 

vaticana incrustada en todos los recovecos de 

palacio, en fin, un jesuita dispuesto a quebrar 

huevos.  

Sin embargo, se ha visto poco de aquello. 

Todavía no se distinguen los cambios de fondo de 

la Iglesia. Tampoco las diferencias en la estructura 

de gobierno de la Santa Sede, apenas unos 

discursos amables por allá y por acá, la instalación 

de ciertas ideas nada nuevas y tan comunes como 

la necesidad de tener economías más solidarias, de 

mejorar las relaciones interreligiosas o la 

promoción del diálogo entre los pueblos, sin 

embargo, en temas como el matrimonio 

homosexual, el aborto o el origen de los abusos 

sexuales al interior de la Iglesia, no se ven cambios 

decisivos. Hasta ahora quizás la mayor novedad 

haya sido plantear la idea de que el Big Bang es 

perfectamente compatible con la Creación. 

En un mundo tan secularizado donde los 

valores de la paz, la caridad y el respeto a los 

DD.HH. dejaron de ser patrimonio exclusivo de las 

iglesias, el papado no volverá a tener la 

importancia, al menos la importancia mediática, 

que por años gozó. La imagen icónica, casi posteril, 

 

 

 

La guitarra de Francisco 

 

Rodrigo Reyes Sangermani 
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del papa polaco con toda esa carga de ser tanto 

representante de Dios como de los obreros 

católicos oprimidos por el estalinismo ateo, es hoy 

pieza de museo.  

El Papa que derribó el Muro antes que 

Waters, que negoció con Occidente y Oriente la 

instalación de un nuevo paradigma, que saludó a la 

feligresía desde el balcón de Pinochet en aquel 

distante 2 de abril de 1987, fue el mismo que 

pavimentó el camino de Josemaría (Escrivá de 

Balaguer) al sitial de los santos y consagró urbi et 

orbe el neoliberalismo salvaje del que hoy la 

misma Iglesia reniega. 

Según estadísticas de la propia Iglesia, 

actualmente sólo un 57% de los chilenos se 

declaran católicos, lejos, junto a Uruguay, el país 

menos confesional del continente, pese a que 

muchas de las instituciones públicas todavía viven 

como si la Constitución de 1925 no hubiera sido 

promulgada.  

Incluso un gran porcentaje de esos mismos 

católicos estuvo a favor de una ley de divorcio, es 

partidario de la despenalización del aborto en sus 

tres causales, y no sólo ha condenado 

enérgicamente los abusos sexuales cometidos por 

sacerdotes, también ha cuestionado el rol que 

desempeñó la jerarquía al encubrir, minimizar o 

desatender los hechos tras las denuncias realizadas.  

Hoy el nuevo Papa anuncia visita ¿Vendrá 

realmente a decirnos algo que no sepamos los 

chilenos? ¿Sus consejos podrán traspasar la línea 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de lo obvio y políticamente correcto tratándose de 

una “autoridad moral”? Dicho de otra manera, 

¿Habrá algo más que frases hechas y lugares 

comunes respecto a qué hacer con los inmigrantes 

o cómo resolver el conflicto que el Estado de Chile 

tiene con el pueblo mapuche? ¿Traerá propuestas 

concretas dignas de escuchar, proyectos 

específicos para enfrentar esas crisis?  

Pareciera que la expectativa de mucha gente 

es que la sola venida del pontífice permitirá 

resolver estos problemas como si el Espíritu Santo 

se posesionara en la voluntad de nuestros 

gobernantes para encontrar soluciones mágicas 

para asuntos tan complejos. Si fuera así, ya no 

habría guerras, sólo paz en Medio Oriente, no 

habría más corrupción en México, no morirían 

inmigrantes tratando de entrar a Europa en frágiles 

canoas. Hasta Corea del Norte pediría perdón. 

No, Francisco. Gobernar es difícil. Mejor 

encárguese Ud. mismo de sus asuntos, allá en su 

reino absoluto, donde las mujeres no votan, donde 

no hay pobreza pero si ladrones, donde la caridad 

siempre empieza por casa, donde el oropel no sirve 

para satisfacer las infinitas necesidades de sus 

parroquianos, donde ni siquiera detentar la 

representación del mismísimo Dios en la Tierra 

sirve de bálsamo para evitar la injusticia, la guerra 

y el abuso.  

Como Ud. ve Francisco, gobernar no es 

fácil. Siempre es otra cosa con guitarra. Buena 

caza. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Costosa restauración con financiamiento público 
 

Las autoridades de Valparaíso se encuentran abocadas a conseguir más de 7.000 millones de pesos, para restaurar la Iglesia de 

San Francisco, del Cerro Barón, que ha sido objeto de tres incendios y de un terremoto. El inmueble que fue declarado monumento 

histórico en 1951, informó El Mercurio de Valparaíso (22/06/17), fue favorecido por una resolución del Seremi de Desarrollo Social, 

sobre la base de un proyecto presentado por la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas. 

El intendente de la Región de Valparaíso, Gabriel Aldoney, señalo que está "viendo cómo resolverlo" y que "La inversión sería 

alta. Esta semana voy a hacer las gestiones para ver cómo logramos un financiamiento". 

Indicó El Mercurio que una de las opciones es que el intendente lo presente al Consejo Regional (Core) y se pueda postular a 

financiamiento en el marco del programa Puesta en Valor al Patrimonio, lo que permitiría que la Subsecretaría de Desarrollo Regional 

y Administrativo (Subdere) financiara hasta un 50% del proyecto. Ese sistema de financiamiento ya se usó para restaurar la iglesia 

anteriormente, pero cuando el trabajo llevaba un 90% de avance, llegó el último incendio. "Si lo presentamos o no al Core es algo que 

se está analizando, porque es mucha la inversión y hay que analizar los flujos. A mí me encantaría hacerlo, pero hay que ser realista", 

agregó. De presentarse el proyecto hay una duda dentro del organismo: ¿Corresponde destinar esa suma de dinero a un inmueble 

eclesiástico ante necesidades más imperiosas de la ciudad y la región? 
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¿Será la laicidad un tema trascendental para 

el presidente de un estado democrático? 

A pocos días de la primera vuelta de las 

elecciones en Francia, el cotidiano L’Humanité 

publicaba un artículo titulado  “Laicidad, una razón 

más de votar por Mélenchon”, por el filósofo Henri 

Pena-Ruiz - autor del Dictionnaire amoureux de la 

laïcité, y el historiador Jean-Paul Scot 

(www.humanite.fr, 17 de abril 2017). Los autores 

destacaban varios elementos distinguiendo  la 

posición de Jean-Luc Mélenchon, quien ve en la 

laicidad un factor emancipador, un principio de paz 

y una visión de interés general, de los otros 

candidatos que ofrecían un discurso más confuso, 

o simplemente no mencionaban el tema.  

El candidato de “Francia insumisa”, en este 

caso, establecía una relación estrecha entre la 

laicidad y la defensa del ideal republicano, la 

libertad de enseñanza y la libertad de ética, y 

además con la libertad de las mujeres y de los 

homosexuales, “víctimas de las prescripciones de 

carácter sexual” de las religiones. Cómo 

Mélenchon hubiera aplicado estos ideales, no lo 

sabremos este año. 

 
¿Qué significa esta “anécdota” de la 

campaña? Que la laicidad dejó de ser un concepto 

obvio. De hecho, un mes antes de la votación, Le 

Monde había considerado necesario publicar un 

video ingeniosamente titulado “Entender la 

laicidad en 3 minutos”, para aclarar una vez más la 

ley de 1905, subrayando que había sido concebida 

para dar libertad y no prohibir, y explicando con 

dibujitos simpáticos sus tres principios de libertad 

de conciencia, de estricta separación entre estado y  

organizaciones religiosas, y de igualdad de todos 

frente a la ley y a los servicios públicos. Estas 

aclaraciones, en realidad, se dirigían tanto a los 

lectores como a los candidatos, considerando el 

limbo en que varios estaban flotando cuando los 

interrogaban directamente.  

Y mientras observábamos a los candidatos a 

la presidencia de Francia aclarando su posición 

sobre algo que hasta ahora estaba dado por hecho, 

recordábamos que la campaña electoral 

estadounidense había marcado de cierta manera 

una tendencia hacia la “laicización”, en el sentido 

que la religión había ocupado en 2016 un sitio más 

que secundario, algo “revolucionario” en la historia 

del país.  

 

   

La laicidad en el flou 

artistique de los discursos 

electorales. 

 

 

Sylvie R. Moulin 
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En realidad, esa evolución dejó perplejo a 

más de un analista. Podríamos echar la culpa al año 

del gallo de fuego, al calentamiento global o a la 

crisis transformativa anunciada en el calendario 

maya, pero esto no ayudaría a salir del flou 

artistique en el cual parecen complacerse los 

líderes contemporáneos.  

En junio 2016, el  periódico suizo La 

Tribune de Genève  publicaba un artículo titulado 

“Les Etats-Unis sans Dieu” 

(www.pressreader.com). Andrés Allemand 

empezaba su análisis evocando algunos datos 

contradictorios y asombrosos: por un lado, cuando 

el resto del mundo los considera como 

considerablemente creyentes y practicantes, un 

cuarto de los estadounidenses decían no tener 

ninguna afiliación religiosa, mientras por el otro 

lado – siempre según ese periódico -, uno de tres se 

declaraba convencido que el mundo había sido 

creado en 7 días y creía en la inmaculada 

concepción.  

Pero lo que no se puede poner en duda, 

porque lo expresaron en directo frente a las 

cámaras, es que durante la campaña electoral, 

Trump reiteraba que nadie leía la Biblia más que 

él, Clinton rememoraba regularmente su educación 

metodista, e incluso Sanders, socialista sospechado 

de ser ateo, ratificaba de vez en cuando su 

espiritualidad, por no quedarse al margen. Porque 

hay que decir las cosas como son: un candidato a la 

presidencia de EEUU se inmolaría casi con el 

mismo éxito al ostentar su ateísmo que su 

homosexualidad…  

Sin embargo, la misma campaña 

presidencial había sido calificada de “laica” por la 

prensa europea, que llegaba a preguntarse “¿Dónde 

está Dios?” Es cierto que los cambios son 

irrefutables, sobre todo en las nuevas generaciones. 

Hastiadas del flou en el cual nos mantienen los – 

así llamados – “dirigentes políticos”, y del caos en 

que se mueve torpemente la sociedad, muchos 

expresan ese disgusto en su propensión a la 

abstención electoral: ¿Para qué elegir a personajes 

que no les inspiran ni confianza, ni respeto, ni 

admiración? Pero por el otro lado, en estos grupos 

se expresa el deseo de sacudir el polvo de las 
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instituciones religiosas que tendían hasta ahora a 

controlar la sociedad y fijar reglas. Van 

apareciendo en las marchas eslóganes novedosos, 

como “Good without God” (Feliz sin Dios) o “I’m 

Secular and I Vote” (“Soy laico y voto”), 

generalmente exhibidos por los mismos defensores 

de la igualdad de géneros, de los derechos de las 

“minorías”, del matrimonio homosexual, del 

aborto y de la protección del medio ambiente. Esta 

evolución, por supuesto, no deja de alarmar a los 

WASP que ya ven desaparecer su concepto virginal 

de América… 

Ahora bien, ¿a quién creer? Los líderes 

tienden a cambiar su discurso con el viento, y en 

muchos casos no expresan enfoques sólidos. Todos 

recordamos el día cuando Trump logró esa proeza 

de poner en su contra hasta el papa y verse  llamar 

“no cristiano” por querer construir muros y no 

puentes, acusación que lo hizo declarar, indignado, 

que no permitiría nunca que su cristiandad sea 

atacada o debilitada.  

Pero algunas posiciones suyas no provocan 

tanto escándalo y pueden incluso pasar 

desapercibidas a pesar de ser bien indignantes. En 

marzo de este año, por ejemplo, pocos se enteraron 

que había introducido en el congreso un proyecto 

para liberar a las iglesias de una ley de 1954 que les 

prohibía toda actividad política. Porque el amigo 

Donald es muy talentoso para firmar leyes y 

decretos sin que nadie se dé cuenta, como cuando 

da marcha atrás al control de las grandes entidades 

financieras, o cuando elimina las regulaciones al 

carbón, o cuando legaliza la caza de osos y lobos 

en Alaska. Y con esta nueva idea brillante, 

simplemente ataca la enmienda Johnson separando 

los sectores políticos y religiosos, lo que permitiría 

que las iglesias se transformen en lugares de acción 

política.  

En un estado que se define como laico, 

religión y política son entidades que se deben 

respeto mutuo sin por ello compartir la misma 

cama, un poco como el lenguado y la mermelada 

de frambuesa. No es por casualidad que Le Monde 

decidió publicar ese video instructivo sobre la 

laicidad en pleno siglo XXI y en plena campaña 

electoral, cuando asumíamos que los conceptos 

habían quedado claros. Y el “flou artistique” en el 

cual se mueven nuestros representantes políticos es 

muy, pero muy preocupante.  

Es un tema de reflexión que se debe tomar 

en serio, por muchos desvelos que nos traiga.     
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Es posible que uno de los aspectos de 

nuestra vida que más nos preocupa hoy, sea la 

violencia que percibimos y que rebasa nuestra 

comprensión de su origen, pero, también causa 

impaciencia en saber cómo enfrentarla desde 

nuestro ámbito de influencia. Podríamos decir que 

la violencia es vivida como la ruptura de un "orden 

establecido", de una armonía prexistente, pues, 

cada vez tenemos la percepción de que es el caos y 

la desintegración social lo que marca el ritmo de la 

sociedad actual.  

Vivimos como en el pasado -como hace 

6.000 años-, dominados por las pasiones y por los 

impulsos de bajo nivel. No estamos controlados 

por el comportamiento cognitivo, sino por el 

emotivo. Es una tendencia depredadora —en la que 

se posponen las necesidades de las personas— 

pues, ha llegado a afectar a la propia especie con 

las altas cifras de homicidios, femicidios, riñas 

callejeras, inseguridad, corrupción, explotaciones, 

contaminación, narcotráfico, colonialismo e 

imperialismo,  discriminación de género y el 

desplazamiento forzado por conflictos. 

Poblaciones enteras sufren por las decisiones de  

 

 

sus semejantes, incluso, podría existir el peligro de 

extinción para todos los seres humanos en la Tierra 

(terrorismo, guerra nuclear, etcétera). 

 

¿Cuándo surge el comportamiento violento?  

 

La respuesta a esta pregunta es vital para 

nuestro propio desarrollo, pues, nos permitiría 

guiar con más acierto nuestra evolución cultural y 

humana, dado que ella nos haría comprender la 

naturaleza de la formación cultural de nuestra 

sociedad como conjunto, y nuestro rol individual 

en ella. 

La tesis central que aquí defendemos 

plantea que, en nuestro pasado histórico 

aprendimos a relacionarnos como seres humanos 

desde las emociones positivas, como son: el amor, 

el respeto por nosotros mismos y por los otros, la 

confianza, la colaboración y la aceptación de la 

legitimidad del otro, pero, determinadas 

circunstancias históricas generaron un cambio y, 

las emociones positivas fueron remplazadas por 

emociones negativas, tales como: la apropiación, el 

abuso, la desconfianza, la competencia, el poder, la 

 

    

En Occidente la cultura 

de la violencia está en 

nuestro pasado histórico 
 

 

 

Lucía Hidalgo 
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jerarquía y el control. De ese proceso de 

interacciones humanas surgen inevitablemente 

nuestras divergencias incompatibles actuales. 

El diccionario del Nuevo Humanismo 

define a la violencia como, (…) el más simple, 

frecuente y eficaz modo de mantenerse en el poder 

y la supremacía, para imponer la voluntad a otros, 

usurpar el poder, la propiedad y aún las vidas 

ajenas (SILO, 1996: 591). 

En nuestros días, puede ser que la violencia 

ha calado tanto en nuestras vidas privadas y 

colectivas, es decir, se haya vuelto tan cotidiana, 

que se debe hacer un gran esfuerzo para 

"comprenderla" en su origen y, a partir de ahí, 

intentar reducirla al máximo. 

 

¿Cuál es el origen histórico de la Cultura 

Occidental? 

 

La Cultura Occidental aprendió la violencia 

cuando la Cultura Matrística – que permaneció en 

Europa entre los años 20.000 a 5.000 a.C. -, fue 

brutalmente destruida por pueblos pastores 

patriarcales, hecho social que imprimió en la 

Cultura Occidental dos 

modos diferentes de vivir 

las relaciones humanas: la 

Antigua Cultura 

Matrística y la Moderna 

Cultura Patriarcal. 

Conocer los estudios 

científicos y 

arqueológicos acerca de 

estas dos culturas, aporta 

suficientemente en la 

comprensión del origen de 

las enfermedades sociales 

actuales. 

Los estudios de la 

antropóloga Martha Moia 

muestran que los lazos de 

una pareja heterosexual 

(mujer y varón) hace 25 

siglos, no parecen haber 

sido el elemento fundacional de la Cultura 

Matrística. La mencionada investigadora considera 

que, el primer vínculo social se formó a través del 

conjunto de lazos que unen a la mujer con su hijo 

que acaba de nacer (MATURANA, 2014). Ese  

vínculo original diádico madre/hijo/hija se expande 

al agregarse otras mujeres en estado de gestación o 

de crianza y, las que habían pasado por esas etapas 

(las abuelas), con el propósito de ayudarse en la 

tarea común de dar y conservar la vida. La misma 

circunstancia las une, y el conocimiento 

compartido permite que cristalice la solidaridad 

entre ellas. Se origina así, el grupo social primario 

compuesto por mujeres de varias generaciones y 

sus proles.  

Otro rasgo de esta cultura consistió en que 

los hombres y las mujeres eran copartícipes de la 

existencia en términos de igualdad. Lo muestran, 

por un lado, las pinturas murales minoicas de Creta 

con vestimentas muy similares y, por otro, los 

restos funerarios ya que no hay diferencias 

jerárquicas entre las tumbas de los hombres y las 

tumbas de las mujeres. Por otro lado, para los niños 

era natural y espontáneo crecer en las 
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conversaciones de participación, de inclusión, de 

colaboración. Tanto el padre, como la madre eran 

acogedores y, (…) los niños accedían a su vida 

adulta sumergidos en el mismo emocionar de su 

infancia, esto es en la aceptación mutua y en el 

compartir, en la cooperación, en la participación, 

en el autorrespeto y la dignidad, en un convivir 

social que surge y se constituye en el vivir en 

respeto por sí mismo y por el otro (MATURANA, 

2003:44). Pero, ¿cuándo se origina el cambio 

cultural y surge la Cultura Patriarcal? 

 

Origen de la Cultura Patriarcal 
 

Los objetos encontrados en las 

excavaciones por Marija Gimbutas (1982 y 1991) 

nos muestran que, la Cultura Matrística fue 

brutalmente destruida por pueblos pastores 

patriarcales que ahora llamamos indoeuropeos. 

Ellos migraron desde el Sur de las estepas de la 

actual Rusia, Bielorrusia y Ucrania y se 

extendieron en tres grandes invasiones, la última de 

ellas hacia 3000-2800 a. de C. Estos pueblos eran 

nómadas y llevaban sus rebaños en sus recorridos, 

pero, cuando empezó a escasear el alimento y 

necesitaban de pastos para el rebaño, invadieron 

territorios ajenos, saquearon y devastaron las 

codiciadas regiones y terminaron destruyendo gran 

número de pueblos y modificando la estructura 

social.   

La violencia generada involucró cambios en 

el tipo de emoción. Si en la Cultura Matrística la 

base de la relación era el amor, la colaboración y el 

respeto mutuo, con las invasiones y saqueos a las 

poblaciones matrísticas las emociones que 

afloraron fueron de apropiación, de control, de 

abuso y de defensa de aquello que se habían 

apropiado. 

De ahí que, se pierde la confianza en la 

dinámica de lo natural y se comienza a vivir el 

miedo y el control.  Al comienzo se dio este hecho 

de manera ocasional, más adelante, pasó a ser parte 
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de la práctica cotidiana que se 

conservó transgeneracionalmente 

(MATURANA, 2003:47). Sólo 

propongo revisar la línea del tiempo 

desde hace 6.000 años a. de C. y d. de 

Cristo, principalmente en la vieja 

Europa, la historia está llena de 

episodios sangrientos de conquista, 

invasiones, apropiación de recursos, 

de países imperialistas que han 

dominado a otras naciones 

imponiendo a la fuerza sus estructuras 

políticas, económicas, sociales y 

culturales. 

 

 

¿Qué preservamos hoy de las dos culturas, 

Matrística y Patriarcal, en la humanidad 

moderna? 

 

Nuestra cultura actual tiene sus propias 

fuentes de conflicto, pues, está fundada en el fluir 

de un emocionar contradictorio que nos lleva al 

sufrimiento o a la reflexión. En efecto, el 

crecimiento del niño o niña pasa por dos fases 

oponentes. Los niños/niñas cuando nacen son 

matrísticos y se relacionan con los demás a través 

del respeto y aceptación mutuos. Si bien no 

tenemos acceso directo a esta cultura, el científico 

chileno Humberto Maturana logró reconstruir sus 

rasgos a partir de dos aspectos de la cultura: los 

restos arqueológicos y, la red de conversaciones 

que han revelado en la vida cotidiana aquellos 

pueblos que aún viven esta cultura y que 

correspondería a lo que hoy es Palestina.  

Pero, en la vida adulta los adolescentes son 

educados en la cultura patriarcal que les exige ser 

exitosos, competitivos, autoritarios y llevar una 

vida de continua exigencia que niega la aceptación 

y el respeto por el otro. De ahí que, los adolescentes 

sienten un conflicto permanente ya que tienen que 

negar los sentimientos de respeto, de amor y de 

colaboración que aprendieron en la relación 

materno-infantil.  

Ya en la vida adulta, las diferencias de 

comportamiento entre hombres y mujeres 

evidencia la ruptura del espacio matrístico y 

aparece la violencia intrafamiliar, laboral o en los 

espacios públicos y privados. Estos sentimientos 

generan dolor y sufrimiento para las dos personas 

que establecen una relación de poder o de conflicto. 

Cuando el problema llega a profundizarse, las 

víctimas requieren de terapia para recuperar la 

salud psíquica y espiritual.  

 

¿Cómo salir del círculo vicioso de la violencia? 

 

Si todos los seres humanos, desde nuestra 

esfera personal, somos partícipes en la 

reproducción de la violencia, ha llegado el 

momento de asumir con responsabilidad la parte 

que nos corresponde, al tomar conciencia de 

nuestro pasado histórico y encontrar esos rasgos en 

cada uno. 

No se trata de una sociedad a la cual alguien 

debe transformar; somos nosotros que debemos 

transformarnos para vivir de otro modo. No se trata 

de salvar a nuestro planeta, cual nave inanimada a 

punto de naufragar; nosotros somos el planeta 

mismo, somos su vida, su mente y su espíritu. 

Somos la evolución y somos la historia. Somos los 

descendientes de los que una y otra vez cambiaron 

su vida y cambiaron al mundo. 



 
14 

 

 

Para efectos de alcance, tengo que limitar el 

uso de la palabra religión a su sentido básico y 

simple, que es el que aparece de manera textual 

como primera acepción en el diccionario de la 

RAE, es decir, “Conjunto de creencias o dogmas 

acerca de la divinidad, de sentimientos de 

veneración y temor hacia ella, de normas morales 

para la conducta individual y social y de prácticas 

rituales, principalmente la oración y el sacrificio 

para darle culto”. Por tanto, consideraremos aquí la 

respuesta a esta pregunta para ese concepto de 

religión y no a otro concepto más elevado y/o 

amplio de la misma palabra. 

Si bien la respuesta a esta pregunta ya la 

entregó hace casi un siglo el filósofo, matemático, 

lógico y escritor británico Bertrand Russell en un 

set de publicaciones y conferencias condensadas en 

un libro que se llamó “Por Qué No Soy Cristiano”, 

el año 1927, y cuya tesis, que comparto, indicaba a 

el miedo principalmente como el principal factor, 

en una conferencia a la que asistí hace poco, se re 

flotaba la pregunta y creo menester ahondar 

mayormente en ella como excusa para escudriñar 

viejos apuntes y aportar a las nuevas generaciones  

 

 

lectoras de esta importante publicación e invitarles 

a meditar en torno a ella.  

“La religión se basa, principalmente, a mi 

entender, en el miedo. Es en parte el miedo a lo 

desconocido, y en parte, como dije, el deseo de 

sentir que se tiene un hermano mayor que va a 

defenderlo a uno en todos sus problemas y 

disputas. El miedo es la base de todo: el miedo a lo 

misterioso, el miedo a la derrota, el miedo a la 

muerte. El miedo es el padre de la crueldad y, por 

lo tanto, no es de extrañar que la crueldad y la 

religión vayan de la mano”.  

Este extracto del libro antes mencionado de 

Russell, constituye la razón principal del motivo 

entre los ciudadanos a pie de por qué pertenecen a 

esa religión y/o a otra. Y si el argumento tal fue 

válido en la década del 20 y previo a ella, es 

complejo explicar por qué sigue siendo válida aún 

en los tiempos actuales, aunque en menor 

proporción con aquel entonces. ¿Por qué sigue 

siendo válido el temor? es una pregunta con la que 

he reflexionado en distintas ocasiones y quizá por 

mi formación netamente técnica me es más 

complicado asimilar la respuesta al hecho.  

 

     

¿Por qué aún existe la 

religión? 

 
Eduardo Quiroz Salinas 
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Como estudiante y egresado y titulado de 

una ingeniería, con ciencias exactas y exceso de 

lógica en ella es complejo, anacrónico y hasta 

contraproducente para la profesión, buscar razones 

extraterrenales para explicar orígenes, causas y/o 

comportamientos. Ello extrapolado a una de las 

preguntas fundamentales de la humanidad respecto 

al origen de la vida, conduce evidentemente a una 

explicación científica, hoy cubierta principalmente 

por el Big Bang.  

No obstante no pretendemos, ni en lo más 

mínimo, dedicarnos a responder esa pregunta en 

este apartado, sino a explorar por qué el miedo 

sigue siendo un factor en la población. Hoy ya se 

encuentran explicados científicamente y con un 

margen de error despreciable casi en el absoluto, 

pese a la premisa de la ciencia de buscar y rebuscar 

explicaciones aun cuando ya estuviesen resueltos, 

la casi totalidad de fenómenos naturales de 

cualquier índice, estacionales, espaciales y todos 

los “ales” que a uno se le puedan ocurrir.  

Hoy, salvo excepciones, la gente no teme al 

dios del rayo, ni del trueno ni cree en solicitudes de 

lluvia o castigos de sequía de deidades pluviales 

por “mal comportamiento” o escasez de sacrificios, 

por suerte. De la misma manera, salvo situaciones 

jocosas (espero), la gente entiende 

que el trabajo y esfuerzo personales 

son claves en el éxito en la actividad 

en la que uno se encuentre y si hay 

fracaso en alguna de ellas existe una 

explicación lógica y no es causal de 

la ira de Thor, Loki, Zeus o 

similares, errores en la Matrix ni 

enfados del dios local 

correspondiente.  

Sin embargo, el temor a la 

muerte - que en la más humilde de 

mis opiniones, no es más que el fin 

del proceso químico, físico y 

temporal que nos ubica en la misma 

estación de espacio-tiempo a unos y 

otros - permanece casi inalterable en 

nuestra población y la creencia en la 

vida más allá de este espacio 

terrenal es fuerte y es la base de dichos tan 

populares como “todos son ateos hasta que cae el 

avión” o similares. Aquí es justo donde quiero 

detenerme con tal de enumerar algunos hechos que 

pudiesen explicar, al menos parcialmente, la 

existencia de este temor que, espero las siguientes 

generaciones almacenen en un libro de chistes del 

pasado, como hoy nosotros lo hacemos respecto a 

los politeísmos de antaño. 

El primer factor, clasificado por importancia 

y alcance, es el efecto de la educación en el miedo 

que promueven las religiones absolutistas en 

infantes y que hábilmente han logrado perpetuar, 

sobretodo en países de América Latina, donde el 

respeto al estado laico tiene poco o nada de 

efectividad y es más que todo una mera declaración 

de intenciones, pisoteada sin asco por la realidad. 

Sólo a modo de ejemplo, pues el tema es bastante 

extenso, es Chile uno de los escasos seis países en 

que una de las principales festividades 

republicanas es realizada por un credo rodeado de 

actores políticos y, paradójicamente, garantes de la 

consolidación de un estado laico.  

La religión y en particular sus cúpulas 

detectaron sabiamente que si plantaban la semilla 
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del miedo desde que nuestras mentes son más 

moldeables y permeables, es decir, desde la niñez, 

esta germinaba fecundamente en la adultez y 

permite la perpetuidad del dogma particular de su 

congregación. Y lo hacen no sólo de manera 

particular en cada uno de los templos a los que 

asiste voluntariamente parte de la población, 

aunque en los niños eso de la voluntariedad es 

discutible al menos, sino que además lo hacen, por 

ley y amparados nuevamente por las leyes, en uno 

de los pilares más importantes de una sociedad, 

como lo es la educación básica, incluso pre-básica, 

media y hasta la superior.  

No son pocos los estados en nuestro 

continente cuyos colegios deben incluir el dogma 

del credo local en sus planes de estudio, aunque con 

la “opción” de exclusión. No obstante esa 

exclusión es abiertamente discriminatoria y 

además ineficiente e ineficaz. Discriminatoria 

porque obliga al apoderado a firmar documentos o 

realizar peticiones expresas para que el pupilo no 

forme parte de la asignatura y sea sindicado o 

apuntado por el resto, lo cual para un niño sobre 

todo tiene un efecto psicológico fuerte, que puede 

ser motivo de columnas, artículos y estudios 

paralelos latos. Ineficaz e ineficiente además, 

porque la misma ley, al menos en nuestro país, 

obliga al colegio a que ese alumno realice una 

actividad paralela en otra sala y con otro docente, a 

sabiendas que no es “rentable” para un colegio en 

una educación mercantilizada y que muy pocos 

pueden cumplir, por lo que, de igual manera el 

alumno debe permanecer en la sala y escuchar 

acerca de los relatos del profesor que dicta la 

“cátedra” del credo elegido por el establecimiento.  

Del desprecio y poca preocupación de 

nuestra clase política y legislativa al respecto 

tampoco explicaremos mucho más, pues nos 

llevaría una tesis completa. En resumen, para el 

primer punto, vemos cómo la agudeza del clero 

plantó su semilla en la educación y comienza, sin 

que los alumnos y niños lo elijan, a repetir sus 

relatos para que hagan eco en el futuro y 

lamentablemente con éxito, según vemos. 

El segundo factor, lo constituye el hecho 

resumido lúcidamente por Einstein cuando dijo “es 

más fácil creer que pensar”. Ante la imposibilidad 

actual, dada la  “juventud” de la humanidad en 

comparación con el multiverso en el que habitamos 

de responder con exactitud la pregunta sobre el 

origen, sumado a la pereza intelectual a la que, a 

veces, nos obliga la vorágine en la que vivimos 

dentro de la espiral capitalista actual.  

Esa incapacidad en la que estamos sumidos 

hoy como sociedad permite ser claramente 

aprovechada por los mandamases de los ritos para 

recitar con extrema puntualidad y persistencia las 

“bondades” de unirse a sus filas y ser parte del 

“privilegiado” grupúsculo que será “salvado” 

cuando bajen las lenguas de fuego y siete 

tempestades de su dios y sean cambiadas por pasto, 

sol y felicidad mientras el resto zozobra. No haré 

énfasis en el supino egoísmo que se esconde tras 

esa promesa ni en lo cruel de la situación de alguien 

“supuestamente” bondadoso y lleno de amor y 

piedad.  

De hecho, aún existen, por ejemplo, 

religiones pregonadoras de catástrofes cercanas 

dentro del cristianismo occidental, como la 

adventista del séptimo día, testigos de Jehová, entre 

otras, y gente que confía en aquel discurso y lo hace 

propio y parte central de su vida. Debo indicar que 

en la frase anterior no existe descalificación, sino 

más bien sorpresa, para efectos de malos 

entendidos o interpretaciones.  
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Como dijo Richard Dawkins, biólogo 

evolutivo y científico británico, en uno de sus 

libros, “no puedo negar la existencia de dios, ni de 

la tetera de Russell, ni del monstruo del espagueti 

volador”, lo cual deja abierta la puerta a un 

sinnúmero de ejemplos en esa línea, por lo que no 

nos centraremos en esa explicación propiamente 

tal, remarcando su carácter de ejemplo. Y aquí la 

función del estado en particular no es menor, pues 

debería preocuparse de elevar los estándares del 

país en cuanto a educación, lectura y promoción de 

la actividad más fecunda del ser humano, como lo 

es el pensar.  

El facilismo dado por la premisa inicial es 

permeable sólo en aquellos reacios a ese acto tan 

sublime de nuestra existencia o aquellos cuyas 

bases fundamentales son simplistas y cuyos 

objetivos están en absoluto centrados en otras 

latitudes lejanas a los tópicos de origen, existencia, 

entre otros menos cotidianos pero más profundos y 

concienzudos. Dejemos de ser como el unicornio 

en cautiverio del The Cloisters. La reja es lo 

suficientemente baja para saltarla. La soga en el 

cuello no está apretada. No hay guardias armados 

que amenacen la vida alrededor ni algo/alguien que 

pueda someternos al punto de la pasividad. 

El tercer factor está ligado plenamente a la 

arena política y legislativa de una nación. El clero 

entendió hace bastante más tiempo que el 

librepensamiento que las políticas de una nación, 

pese al reconocimiento, pregón y 

estampa de Estado Laico, con todo lo que 

implica, son claves en la permanencia o 

no de una religión. Conscientes que la 

asistencia voluntaria a los templos de 

cada credo es cada día menor, al punto de 

encontrarlos casi vacíos, la directiva de 

las principales congregaciones 

dogmáticas recurrió a los contactos con 

no poca influencia en el ámbito 

legislativo y político y dirigieron sus 

esfuerzos a esas personas con tal de 

lograr los beneficios de los que hoy 

gozan y que les permite continuidad en el 

giro.  

Exención de impuestos como ninguna otra 

institución particular goza, como institución “sin 

fines de lucro” (el entre comillas es para extensión 

de cada uno), aparición y no secundaria en una 

serie de actos republicanos, políticos tanto en 

persona, con invitados representantes, agregados y 

hasta consultores, como en forma, siendo 

mencionados las deidades respectivas en actos de 

naturaleza intrínsecamente laica y en 

representación de un estado compuesto por 

personas las que, aun siendo mayoría, no 

representan la totalidad y, de alguna manera, se 

violan los principios individuales tanto de 

asistentes presenciales o no.  

Aun existen sesiones legislativas abiertas en 

nombre del dios católico, así como otras 

representaciones anquilosadas que, acorde a lo que 

indica un real estado laico, debiesen no existir. 

Pequeños templos de distintos credos presentes en 

la milicia de un país, solventada con gastos 

públicos, cesiones de terrenos, reparación de 

inmuebles y hasta candidatos presidenciales con 

frases nefastas como “en mi gobierno no me 

apartaré un ápice de la biblia”, la que por supuesto 

fue aplaudida a rabiar por la curia. Al estar la clase 

política tan embebida en proyectos cortoplacistas 

con miras a la siguiente elección, se olvidan los 

proyectos país que son de largo plazo y que son los 

que de alguna manera moldean a las sociedades 



 
18 

futuras. De hecho, el no tener proyectos en esta 

línea hoy permite la existencia o continuidad de las 

religiones, entre otros argumentos y con el alcance 

inicialmente estipulado.  

La invitación a las personas es simple. Dejar 

el miedo a lo desconocido atrás, enfrentar la vida 

con sus bemoles y sostenidos como un todo 

orgánico y sintético pero a su vez individualmente 

disperso, libre y extendido, sin causalidad digitada 

ni  predeterminada,  donde  los actos  de  cada uno  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

tienen efecto tanto en la vida personal como en la 

comunidad y donde ser virtuoso no es una 

capacidad exclusiva de un creyente, sino al 

contrario, pues en la virtuosidad de un no creyente 

no se esconde el miedo a infiernos, gehenas, 

yahannaames, sheoles, tártaros, vapores eternos de 

la tetera de Russell, ni volcanes de cerveza caliente, 

sino es más bien una muestra de humanismo puro 

y palpable, que trae muchos menos conflictos, 

guerras y muertes que alguna religión. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                

Araucanía Laicista    

 

 

Los temas del laicismo, los derechos humanos, la educación, los pueblos originarios y el medio ambiente, 

serán las preocupaciones que estarán en la agenda de la recién creada Corporación de Estudios Laicos de la 

Araucanía, según informó el AustralTemuco.cl (04/06/17), entidad que fue presentada en el Club Progreso de 

Temuco. La naciente corporación, que también podrá usar el nombre de “Araucanía Laicista” fue constituida 

por 27 destacados ciudadanos de la ciudad capital regional, que han delegado la función direccional en un 

directorio de seis miembros. 

La Corporación de Estudios Laicos de la Araucanía tiene por objeto analizar y divulgar, con criterio 

crítico, fundado en el laicismo, los problemas filosóficos, políticos, sociales y económicos que interesen a la 

sociedad regional y nacional, como también estudiar, discutir, diseñar y proponer políticas públicas, con el fin 

de ayudar a la consolidación y desarrollo de una sociedad humanista, libre, igualitaria y democrática. De esta 

manera, su acción está dirigida a promover las instituciones que sostienen y permiten la existencia de un orden 

constitucional y democrático en la sociedad chilena, de modo que ésta viva en libertad, paz, prosperidad y 

armonía. 

En el desempeño de su objeto, la Corporación de Estudios Laicos de la Araucanía se vinculará con la 

academia, la universidad y otras instituciones públicas y privadas, nacionales e internacionales; realizará y 

promoverá la investigación y análisis de los problemas que constituyen su objetivo, y su divulgación se 

concretará por medio de publicaciones, seminarios, investigaciones y estudios. La Corporación de Estudios 

Laicos de la Araucanía, declara que, no subordinará su labor a objetivos de tipo religioso, político, con fines de 

lucro, sindical o gremial. 

Nabor Urzúa (en la foto), presidente de la entidad, en declaraciones al medio AustralTemuco.cl, señaló 

que ella “nace de la necesidad de contar con un espacio de reflexión donde, a partir de las concepciones 

humanistas y laicas, podamos comprender e interpretar la realidad regional, y desde allí contribuir con 

propuestas que estén en plena armonía con la mirada de futuro que nos hemos propuesto” 

Luego agregó: “De esta manera, su acción está dirigida a promover las instituciones que sostienen y 

permiten la existencia de un orden constitucional y democrático en la sociedad chilena, de modo que está viva 

en libertad, paz, prosperidad y armonía” 
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Reemprendo una tarea que hace ya muchos años 

califiqué como mi segundo oficio y que hace unos 

pocos, debí rectificar a mi único oficio, es el caso que 

al recibir este libro como obsequio, de su traductor y 

anotador, el eminente penalista peruano, profesor Julio 

Armaza Galdós, no pude dejar de reincidir en la reseña, 

no sólo por el valor en sí de la obra que lo tiene en grado 

sumo, sino para resaltar la importancia de no tener 

restringidas o reducidas, las relaciones internacionales 

bilaterales, entre las Repúblicas de Perú y de Chile, 

como es uso decir ahora a cuerdas separadas, entre las 

políticas y las económicas, como si fuesen las únicas 

dimensiones o factores posibles, dignos de ser 

valorados positivamente, este libro demuestra que la 

vinculación cultural también es de subido valor.  

Pues, efectivamente, el libro a cuyo comentario 

me aboco, es una obra de cultura, en su sentido propio 

y se divide, en: Una  Advertencia, del traductor y 

anotador que es en realidad un preludio  que nos 

introduce al sentido del libro, particularmente a las  27 

Cartas de Cesare Bonesana, Marqués de Beccaria, 

dirigidas a su hija Giulia, explica cómo estas llegaron a 

tierras peruanas, siendo parte del equipaje de Giuseppe 

Rossi y Rubi, el año de 1786, traídas con el propósito 

de darlas a la imprenta en América, en el momento que  

 

 

 

fuera propicio el que nunca llegó, pues apenas arribado 

a Perú, en el mismo año de 1.786 en Lima un Index de 

libros prohibidos que incluía las obras de La Mettrie, 

Mirabeau, Voltaire, Rousseau y, entre otras, las 

Marmontel, más la circunstancia que Beccaria 

estuviese vinculado a la Ilustración francesa, 

disuadieron a Rossi, de siquiera intentar publicar las 

cartas del noble milanés.  

Nos informa que siendo este epistolario de 

1.785, el marqués tenía 47 años y  así entonces entre la 

edición príncipe de su célebre obra, sobre los delitos y 

las penas, medió un lapso de 21 años con estas cartas y 

su tenor demuestra paladinamente que su combatividad 

no había decrecido, como lo indican sus biógrafos y 

también con maledicencia y menosprecio, lo señalan 

los hermanos Alessandro y Pietro Verri.  

Nos alerta el traductor y anotador de las cartas 

que, todo lo escrito en ellas por Beccaria, fue razonado 

y da forma a una visión de la cuestión criminal más 

humana; y, que no faltarán algunos que estimen 

defectuosa su mirada, por mostrarnos el estado de cosas 

imperante, en su más puro estado de desnudez, sin 

embargo, la naturaleza de las cartas no admitía a la 

materia tratada, serlo con disimulo y sólo la franca 

llaneza era la apropiada.  

 

     

Recensión al libro de 

Cesare Beccaria 

 
Hugo Marzi Rivera 
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Luego un largo escorzo con los rasgos y 

características del Derecho penal del Antiguo régimen, 

no diferenciado del Derecho procesal penal, v. gr., las 

penas se imponían sin sujeción al principio de igualdad, 

sin prever máximos y mínimos a las penas privativas de 

la libertad, quedando al arbitrio del juez la duración de 

la misma, se fomentaba la delación entre los partícipes 

y un largo etcétera y que el traductor y anotador, las 

enumera en nuestro mundo de cultura como logros 

alcanzados y que a mí me pareció en una primera 

lectura que bien podían ser tomados de ejemplos, por 

los sectores más reaccionarios, para ser reimplantados 

en el Chile de paz ciudadana y por algún primer 

mandatario que aspira a la reelección que peroraba en 

contra de la “puerta giratoria” de los tribunales 

garantistas, añorando las puertas de “salidas falsas”, de 

nuestros antiguos Juzgados del crimen inquisitivos, en 

que la investigación, la acusación y la decisión, la 

ejercían en forma concentrada, donde se otorgaban 

libertades a inculpados, para que fueran nuevamente 

detenidos y sometidos a apremios ilegítimos por la 

policía, por lo que frecuentemente los presuntos 

delincuentes se autoinferían graves heridas, antes de 

salir del Tribunal, para no caer en manos de los policías 

y ser, en cambio, trasladados a centros de salud 

hospitalarios. 

Primera Parte. Cartas de Cesare Beccaria a su 

hija Giulia: se trata de veintisiete cartas, que remite 

desde Milán, entre el 6 de enero y el 1 de diciembre de 

1.785, de estas escogitaré para comentar las siguientes: 

La primera carta fechada en Milán el 6 de enero de 

1.785, en la que responde a su hija sobre su pedido de 

saber su pensamiento, respecto al sistema criminal, 

manifestando en el primer párrafo: “Una de las 

construcciones más aberrantes y crueles es el sistema 

criminal; mantenerlo, como se lo mantiene, cuesta a los 

gobiernos millonarias sumas de dinero que bien 

podrían utilizarse en obras menos grotescas, 

envilecedoras, humillantes y vergonzosas.”.  

No deja de ser llamativo el que su primer 

argumento para su reforma profunda sea de orden 

crematístico y no apele a consideraciones humanitarias, 

liberales y de razón, sin embargo, si reparamos en lo 

que ya nos había hecho notar a otro propósito, el 

anotador y traductor, el lapso de 21 años entre la 

edición de su magna obra y la data de sus cartas, es 

posible comprender su llamado a los costos 

económicos del sistema, pretiriendo los otros que 

efectos mayores no habían tenido; y, no deja de ser esto 

sugestivo y llevarnos a abrigar esperanzas, en una 

reforma seria y profunda a nuestro propio actual 

régimen penal y penitenciario, la noticia reciente sobre 

el aumento del costo de la administración de las 

cárceles en el periodo 2.010-2.014 de un 0,33% y 

“Sobre los ingresos perdidos para el país ante la 

inactividad de los encarcelados, Chile también tiene 

una de las cifras más elevadas, con un promedio de un 

0,24% entre 2.010 y 2.014. Así el BID que el hecho de 

que el país menos violento de la región tenga una de 

las pérdidas más elevadas abre la interrogante sobre 

la eficiencia de la política penitenciaria de Chile. 

Sumando estas dos variables, el costo global 

alcanza 0,57% del Producto Interno Bruto, el cuarto 

país con el mayor porcentaje de toda la región.” (“El 

Mercurio”, de Santiago de Chile, viernes, 3 de febrero 

de 2.017, pág. C-6). Este artículo que en parte antes 

transcribo, se había destacado en la portada del diario, 

con el título: “COSTO DE DELINCUENCIA EN 

CHILE llega a $410 mil per cápita anuales, la cuarta 

mayor cifra en A. Latina.”. 

La tercera de 16 de marzo de 1.785, en que 

respondiendo a su hija quien le manifiesta su opinión 

que el ejercicio de la judicatura insensibiliza a los 

magistrados, el no concuerda, aunque si conviene con 

ella, en que el juez que una y otra vez aplica la pena 

capital o el encierro carcelario sí se insensibiliza, pero 

que de allí todos los magistrados sean indolentes ve una 

distancia sideral; y, enseguida, se explaya en los 
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ejemplos de cinco jueces, de: Nápoles, Génova, 

Piamonte, Venecia y Bruselas.  

Tengo para mí que esta carta fue conocida por 

Piero Calamandrei, gran admirador de Beccaria, para 

inspirarle su célebre libro “Elogio de los jueces”, pues 

la verdad que el espíritu humanitario de seres libres y 

de razón, se transmite como una cadena por los siglos. 

Beccaria, termina esta carta razonando: “La solución 

de los conflictos criminales, no está en la dureza de las 

leyes sino, más bien, en la aplicación equilibrada, 

humana y expedita de las mismas”.  

La novena de 20 de julio de 1785, responde al 

deseo de su hija de conocer su pensamiento sobre el 

procedimiento criminal, diciendo: “Participar en un 

acto judicial, en cualquiera de los roles posibles 

(testigo, perito, juez, abogado o fiscal), requiere 

cumplir un ritual que con los años será visto como 

meramente teatral, huero y tragicómico.”. Luego 

esboza el perfil de los intervinientes, como es uso decir 

ahora, al socaire de nuestro Código procesal penal 

vigente: el magistrado, el abogado, el fiscal y el 

indagado. Lo cierto es que la descripción que hace de 

cada uno de éstos, no estaría muy alejada de nuestro 

juicio oral y lo que es peor, podría ser más acusada en 

sus defectos, entre otras cosas, por la mala influencia 

que han ejercido, por  decenios, en nuestro medio las 

series de televisión norteamericanas y, sobre todo, la no 

muy buena docencia universitaria en Derecho penal y 

procesal penal. 

La carta vigésima séptima y última, fechada 

también en Milán, el 1 de diciembre de 1.785, del 

epistolario que traducido se incluye en el libro en 

comento, se refiere a la figura del Juez Canaletto y 

especialmente la forma en que éste se alejó de la 

magistratura, según dice le fuera referida por Horacio 

el  hijo menor del juez: “Durante algunos meses, 

después de haber sido impuesta la pena de muerte al 

blasfemo Pompeo, continuó Canaletto enviando a 

prisión a quienes según ley merecían la aplicación de 

esa pena; pero un buen día, por causas no bien 

conocidas, intentó experimentar, en carne propia, 

cómo es que se avenían los presos y, de incógnito, se 

aventuró a vivir con ellos. Inicialmente, según el plan 

que para el efecto se trazó, debió acompañarlos 

durante un mes, pero en menos de diez días –fácil es 

barruntar los motivos-, salió despavorido, molido a 

palos por los celadores, más andrajoso que cuando 

ingresó (lo hizo por cierto, disfrazado de mendigo), con 

la piel pegada a los huesos y, lo que es peor, cogido 

por la fiebre de prisiones, desde entonces, no dudó en 

oponer conscientia repugnantia contra el encierro 

compulsivo”.  

 

Su renuencia a aplicar penas privativas de 

libertad fue cuestionada por jefaturas gubernamentales 

y especialmente por las más altas jerarquías judiciales, 

a las que trató de tranquilizar con poderosos 

argumentos, no logrando su propósito de persuadirlos, 

decidió su retiro, como el Cándido de Voltaire, a una 

pequeña finca. De allí Beccaria exalta la figura del juez 

Canaletto, diciendo: “…allí, junto a su familia, dejó 

transcurrir los últimos años de una vida que por su 

fecundidad, cualquier hombre de buen corazón 

desearía haber transitado. 

No exagero si afirmo, como deseo hacerlo, que 

en el palmarés de los jueces criteriosos y buenos, junto 

al rey Salomón –de cuyos famosos fallos dan puntual 
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cuenta las Sagradas Escrituras -, cabe agregar el 

nombre del magnánimo Canaletto”. Apreciación de la 

que disiente su traductor y anotador, en los siguientes 

términos en la nota 42: “Sin duda aquí Beccaría 

exagera, pues no es enteramente fértil la vida de quien 

dispone la aplicación de la pena capital. Para decirlo 

de otro modo habiendo sido en principio loable y 

ejemplar el arrepentimiento de Canaletto, la muerte de 

Pompeo, quiérase o no, maculó su trayectoria”. 

Lo cierto es que en esto estoy más de acuerdo 

con Beccaria en su admiración por Canaletto, por varias 

razones: Una, por la entidad y gravedad del delito de 

blasfemia, a la época en que fue condenado Pompeo a 

la pena de muerte, como bien lo recuerda en nota del 

propio Beccaria: “…sin reparar en el sentido de sus 

palabras deslizó en público la idea de que Cristo no 

pudo haber muerto en la cruz; adujo para demostrar su 

aseveración, el carácter divino del Redentor. “La 

inmortalidad sostenía es un atributo de la divinidad”. 

No contento con ello repartió unos volantes con el 

siguiente contenido: “La muerte de nuestro señor 

Jesucristo es, se mire por donde se mire la cuestión, 

más aparente que real”. 

Dos, porque el abolicionismo absoluto muy 

deseable, por el que se debe luchar sin cesar por 

alcanzar en plenitud, debe ponderarse con los efectos 

deletéreos que su derogación inopinada tiene dentro de 

nuestras sociedades, en la que policías denominadas de 

“gatillo fácil” ejecutan delincuentes y en que 

legisladores aumentan presunciones de legítima 

defensa, desfigurando esta institución, hasta lo 

irreconocible, ante esta realidad, pareciera que antes de 

su derogación, sin que se me tilde de mortícola es 

preferible que se mantenga y su imposición sea el 

resultado de un debido proceso.  

Y, la tercera, como se me enseñó por mi maestro 

que todo debe decirse, en un país como el mío, en que 

un Ministro de Corte de Apelaciones que condenó al 

patíbulo a los denominados psicópatas de Viña del Mar, 

miembros del Colegio de Abogados de Valparaíso, 

hicieron circular, no ha mucho, entre los colegiados una 

lista de apoyo, para que fuera designado en el Tribunal 

Supremo; y, otro que siendo Presidente de la Corte de 

Apelaciones de Valparaíso, asistió a la ejecución y al 

ser interrogado más tarde por la prensa, sobre su 

impresión sobre los fusilamientos, manifestó que se 

había mantenido imperturbable e inconmovible, pues 

para él sólo se había tratado del cumplimiento del 

Derecho. El caso es peor todavía, pues el Tribunal 

Supremo ante la reiterada negativa de los llamados a 

hacer su nombramiento, a ambos en muchas 

oportunidades los ha llamado a integrar el Tribunal 

Supremo. Así entonces como no podré entender que 

Canaletto haya condenado a muerte al blasfemo 

Pompeo. 

        Al finalizar este comentario, para no referirme a la 

edición facsimilar Dei Delitti e delle pene que sigue a 

las Cartas, me valdré de las mismas expresiones de su 

traductor y anotador que ninguna explicación requiere 

y sólo me limitaré a agradecer que haya compartido, la 

que por primera vez se publicó en suelo peruano; y, del 

mismo modo contenido, transcribiré la traducción del 

segundo párrafo de la edición facsimilar de la obra, 

conforme a la Edición crítica bilingüe y estudio 

preliminar, por Francisco P. Laplaza, Ediciones Arayú 

Librería Editorial Depalma, S. A. C. I., Buenos Aires, 

1955, páginas 178 y 179, “De los delitos y de la pena”, 

de Cesare Beccaria: 

        “Abramos las historias y veremos que las leyes 

que, en rigor, son o debieran ser pactos de hombres 

libres, no han sido por lo general, más que el 

instrumento de unos pocos, o han nacido de una 

necesidad fortuita y pasajera; más no dictadas por un 

examinador desapasionado de la naturaleza humana, 

capaz de concentrar en un solo punto las acciones de 

una multitud de hombres y considerarlas desde este 

punto vista: La máxima felicidad dividida entre el 

mayor número. Felices son aquellas poquísimas 

naciones que, sin esperar que la lenta marcha de las 

combinaciones y vicisitudes humanas hiciera suceder a 

lo extremado de los males un encaminamiento hacia el 

bien, aceleraron con buenas leyes los pasajes 

intermedios. Y merece la gratitud de los hombres el 

filósofo que desde su gabinete oscuro y despreciado, 

tuvo el coraje de esparcir en la multitud las primeras 

semillas, por largo tiempo infructuosas, de las 

verdades útiles.”. 

          Comencé diciendo que este libro es una obra de 

cultura, es decir, de: “cultivo de un interés común y de 

la situación resultante, situación que está matizada con 

un acento de valor”, conocida y magnífica definición 

de Max Ernesto Mayer, aplicable en este caso a la 

dolorosa y humanísima disciplina de los delitos y de las 

penas y ese cultivo del interés común, tiene un 

resultado de valor que es aportado por los interesados, 

para así dejarlo graficado, citaré del post-scriptum de la 
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Carta veinticinco, una referencia a una obra de 

Robespierre, presentada a la Academia de Metz, que en 

nota del traductor se esclarece, señalando que se trata 

del Discurso sobre la trascendencia y personalidad de 

las penas, que tradujo al castellano Manuel de 

Rivacoba y Rivacoba, al que antepuso un enjundioso 

Estudio preliminar y que tiene como Apéndice, una 

esmerada y pulida, traducción del Código penal francés 

de 1791, de José Luis Guzmán Dálbora, eminente 

penalista discípulo de De Rivacoba, actualmente titular 

de la cátedra de Derecho penal, en la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Valparaíso. 

         Con el mismo sentido, la edición crítica de 

Francisco P. Laplaza “De los delitos y de las penas” que 

he citado ut-supra, me la regaló Manuel de Rivacoba y 

a quien quiero recordar como el penalista que hasta el 

final de sus días estuvo ocupado, como él solía decir, 

de la pequeña porción del conocimiento a cuyo estudio 

preferente se avocó, el Derecho penal y  con especial 

dedicación a la pena y a su ejecución, encontrándose 

entre sus papeles, a su muerte, después de haber 

cumplido su legado de entregar su valiosa biblioteca a 

la Academia de Ciencias Políticas, Sociales y Morales 

del Instituto de Chile, de la que fue Miembro de 

Número, dos libros en no muy buen estado, que este 

año cumplen la centuria desde su edición.  

La versión castellana de la “Preceptiva 

penitenciaria”, del Dr. N. H. Kriesmann, Profesor de la 

Universidad de Kiel, traducida por R. P. Bances, 

Imprenta Alrededor del Mundo, Madrid, 1917 e 

“Historia penitenciaria española (La galera)”, de Félix 

Sevilla Solanas, Subdirector del Cuerpo de Prisiones, 

Ex-alumno de la Escuela de Criminología, “El 

adelantado de Segovia”, Segovia, 1917, que tenía 

guardados en un sobre, para ser llevados a su 

encuadernador, de la Plaza Santa Ana, de Santiago de 

Chile; y, reiterar sin cansarme que don Manuel dejó un 

Proyecto de Código penal y de Ley de ejecución penal, 

para la República del Ecuador, por encargo del 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 

escrito al alimón con el eminente penalista Eugenio 

Raúl Zaffaroni, que bien debería servir de modelo, en 

vista a reemplazar nuestro Código penal y sancionar 

una Ley que establezca efectivamente la 

jurisdiccionalización de la ejecución de la pena.  

Insisto en ello, pues recientemente se ha 

referido a este último tema, un miembro del Tribunal 

Supremo y Profesor de Derecho penal, quien sobre este 

punto ha relevado la figura denquien señala, como su 

maestro, un exitoso abogado y Profesor de Derecho 

penal chileno, omitiendo toda mención a de Rivacoba, 

quien fuera el primero en nuestro país que se refirió a 

la ejecución de la pena, como ya antes había escrito al 

respecto en la Argentina y que para nosotros era 

desconocido incluso, para los profesores de Derecho 

penal y de Derecho procesal penal, pues todos 

entendían que todo lo relativo a lo penitenciario, era un 

tema meramente de Derecho administrativo. 

Una última reflexión: la correspondencia de 

Beccaria dirigida a su hija Giulia, nos desoculta 

adicionalmente, aunque sus cartas no se editen, no 

obstante, la época de que se trata de una mujer culta, 

interesada en cuestiones penales, al punto que su padre 

en el post-scriptum de la última carta, le encarga que 

recomiende la publicación a un impresor, Las 

observaciones sobre la justicia criminal, escrito del 

juez Canaletto ya fallecido, que le había entregado su 

hijo Horacio; y, también le pide lo lea y le refiera sus 

impresiones.  
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En abril pasado, la alcaldesa de Quinta Normal 

(en la foto), inauguró en la plazoleta La Cruz, ubicada 

en la conjunción de Av. Costanera Norte y Av. 

Balmaceda, en el sector nororiente de la comuna, una 

cruz de 8 metros, en conmemoración del centenario de 

esa entidad edilicia. Según informara  la página web de 

la comuna, la Alcaldesa Carmen Gloria Fernández, 

junto al Obispo Auxiliar de Santiago, Galo Fernández 

y el párroco de Nuestra Señora de los Dolores, Raúl 

Arcila, encabezaron la presentación y bendición de la 

nueva Cruz, conmemorativa del recién pasado 

centenario comunal. 

En la oportunidad la edil destacó la importancia 

de esta imagen “que embellece,  mejora el entorno y 

marcará el ingreso a nuestra comuna en el futuro”. 

Agradeció especialmente al Padre Raúl Arcila por este 

sueño conjunto y reconoció el trabajo de las direcciones 

de Obras y Aseo, que concretaron este proyecto. 

Posteriormente, se  descubrió una placa 

conmemorativa, donada por el empresario local Boris 

Marini. 

Asistieron a la inauguración los Concejales 

Sandra González y Adriano Castillo, autoridades 

municipales y representantes de las parroquias de la 

comuna, Cuasimodistas, scouts y vecinos de la 

comuna. 

Iniciativa Laicista, en virtud de la Ley de 

Transparencia, solicitó información sobre el 

emplazamiento de la cruz y los costos involucrados que 

tuvieran origen público, considerando que, dado el 

carácter laico del Estado chileno, ninguno de sus 

órganos o autoridad puede realizar gastos en beneficio 

de una religión en particular o privilegiar un credo en 

el espacio público. 

Lo solicitado especificó: “Se hace solicitud de 

lo siguiente: Costos efectuados por la Municipalidad, 

tanto en la confección de dicha cruz y su 

emplazamiento. Horas/hombre de aseo y jardinería en 

el lugar de emplazamiento, y el costo involucrado en 

ello, fuese por personal municipal o personal 

subcontratado. Acta del concejo en que fue aprobado 

dicho gasto. Proyectos a ejecutar relacionados con otras 

confesiones que hayan sido aprobados por el Concejo 

Municipal” 

Dentro de los plazos legales la alcaldesa 

Fernández ha dado respuesta, acompañando 

memorándum del Director de Obras Municipales, 

 

    

 

 

La cruz del 

Centenario de 
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Sergio Montrone, en que explica que la cruz fue 

confeccionada con materiales reciclados, aportados por 

el sacerdote Raúl Arcila, y que tanto la construcción y 

emplazamiento de ella, fue realizada por trabajadores 

fuera del horario de trabajo en forma voluntaria, incluso 

en lo relativo a diseño y supervisión por integrantes de 

esa Dirección.  

Suponemos que el traslado de los trabajadores 

se hizo en la locomoción pública con la tarjeta BIP de 

cada cual. Se informa en la respuesta, que la placa fue 

donada por un vecino católico de la comuna. 

En tanto, en memorándum de la Dirección de 

Aseo y Ornato, que tuvo a cargo la construcción de la 

plazoleta,  se entregó la  nómina  del personal propio y  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

subcontratado, y los costos en horas/hombres que 

suman $ 1.363.556.-   No se aportaron antecedentes 

sobre los materiales utilizados en la construcción de la 

plazoleta, por lo que suponemos que pudo haber sido 

donado por algún vecino o parroquia, dado que se 

requirió información específica sobre “Costos 

efectuados por la Municipalidad, tanto en la confección 

de dicha cruz y su emplazamiento”. 

No se aportó información sobre la decisión del 

Concejo Municipal, en que se hubiese discutido y 

aprobado ese emplazamiento público,  y que clarifique 

si la plazoleta fue construida solo con ese exclusivo 

propósito (la cruz del centenario) o si tiene un propósito 

multiconfesional. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De besos y rezos 

       
El  miércoles 7 de junio, en el patio de la Escuela de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de 

Chile, un grupo de estudiantes hizo una “Besatón por el amor libre”, en apoyo al derecho de las minorías sexuales 

a besarse en público. 

La convocatoria, realizada por la Secretaría de Género y Sexualidades de la universidad, que se divulgó 

a través de Facebook, convocó a medio centenar de personas en un acto que tuvo una duración de una hora y 

media. “Lo que haremos será expresar y reafirmar el compromiso que tenemos con todos aquellos que han sido 

discriminados o violentados en este y miles de espacios simbólicos de la universidad. El amor debe primar 

mañana, debe ser una instancia donde recordemos por qué tratamos de concientizar y cambiar la realidad de 

violencia por la que pasamos hoy: porque no aguantamos más injusticias contra aquellos que pensamos y somos 

distintos a la doctrina, y que más encima estamos siendo constantemente invitados a irnos del lugar en el que 

elegimos estudiar y no a ser parte. Puro amor mañana, esperamos a todo el mundo”, decía la convocatoria. 

Luego de que el evento ocurriera, la presidenta de la Federación de Estudiantes de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, Sofía Barahona Mena, hizo circular por redes sociales unas fotografías en que se 

aprecia una veintena de estudiantes y profesores convocados para rezar el rosario, en acto de desagravio o 

exorcismo, en el mismo lugar en que se produjo la “Besatón por el amor libre”. 

A esta “rezatón” acudieron convocados por la siguiente invitación: “Como saben, mañana habrá un acto 

del Lobby Homosexual en el Patio de Derecho. Una “Besatón”. Ese es el nivel del debate que propone el Lobby. 

Como no se puede tomar ninguna medida para impedir este acto, por razones que podemos conversar, si quieren, 

mañana se hará un acto de reparación a Dios y a la Virgen. A las 17:00 se reunirá un grupo de estudiantes y de 

profesores a rezar el Rosario en el Patio de la Virgen o en el Patio de Derecho”. 
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Una comisión de investigación 

gubernamental acerca de dieciocho de estas 

instituciones, de las que muchas son gestionadas 

por la Iglesia Católica en nombre del Estado 

irlandés, reveló que restos de bebés y de niños han 

sido encontrados en una antigua institución 

católica de Tuam, cerca de la costa oeste de 

Irlanda, en lo que parece ser un vasto depósito de 

aguas residuales. Este orfanato ha acogido madres 

solteras entre 1925 y 1961, dado que a los niños 

nacidos de parejas no casadas se les negaba el 

bautismo y una sepultura sagrada por una 

enseñanza católica conservadora. 

Cuando los niños  llegaban en este hogar, los 

separaban de sus madres, a menudo obligadas a 

“darlos” en adopción. 

Estaban retenidos en condiciones 

espantosas. Una inspección llevada en 1944 por el 

gobierno irlandés en Tuam describía algunos de 

ellos como “frágiles, con vientres hinchados y 

esqueléticos” y la tasa de mortalidad superaba muy 

ampliamente la de otras instituciones de este tipo 

donde ya se alcanzaba la cifra aterradora de 17%.   

 

 

 

Solo en un año, según los archivos 

nacionales, murieron 31,6% de los bebés de Tuam 

con menos de un año, “debilidad al nacer” y 

enfermedades respiratorias eran les principales 

causas listadas para 40% de los 796 fallecimientos 

registrados. 

Es difícil imaginar el infierno al que las 

madres y los niños estaban regularmente sometidos 

en un país civilizado y en la historia reciente. Si los 

hechos son alegados y ampliamente admitidos, 

abismos de perversidad inhumana 

institucionalizada se han desarrollado en Tuam, 

que era casi un campo de la muerte encubierto de 

un remanso de piedad y de un refugio. Existe una 

fuerte sospecha que otros lugares idénticos 

puedan ser descubiertos de ahora en adelante. 

A principios del año 2014, la historiadora 

Catherine Corless publicó un “catálogo” de 800 

fallecimientos, convencida que los cuerpos se 

encontraban en las fosas sépticas bajo los 

cimientos. Mientras que el lugar de inhumación 

estaba registrado en tumbas específicas para un 

puñado de ellos, no ocurría para la inmensa 

 

     

Las osamentas 

encontradas en Tuam, 

distrito de Galway 
 

 

Keith Porteous Wood 
Director ejecutivo de  

National Secular Society (UK) 

 

 



 
27 

mayoría. Preguntas incomodas surgieron entonces, 

como ¿Por qué no se indicaba el lugar de 

inhumación para los demás? 

La página web de la Catholic League 

admitió que cerca de 20 cadáveres habían sido 

encontrados en un depósito en las fundaciones del 

Hogar en los años 70 pero evidentemente no 

consideraban que 20 esqueletos constituían un 

osario. La Liga sigue fulminando hoy en día: 

“Osarios... Es una mentira. Ya es hora de acabar 

con este cuestionamiento incesante de la verdad y 

de la Iglesia católica antes de que no quede nadie 

que se crea lo que dicen los medios a propósito de 

los asuntos de la Iglesia”. 

Queda sin embargo una duda acerca del 

hecho que estos hallazgos, hechos por niños 

explorando la zona en los años 70, correspondan a 

la totalidad de la zona de inhumación; Corless 

descubrió un segundo sitio a continuación de este. 

Ningún otro sitio de sepultura, individual o 

colectiva, fue descubierto para los demás cuerpos. 

Los descubrimientos de Corless fueron 

ampliamente publicados por el Daily mail, CNN y 

l'AFP. Más tarde, en 2014, una directora de 

documental francés de la cadena de televisión 

France 2 se acercó a las Monjas del Bon Secours 

quienes dirigían el Home – su sede está en París. 

Su oficial de comunicación le dijo que “no 

encontraría ningún osario, ninguna prueba de que 

los niños habían sido enterrados de aquella 

manera” y un policía local le explicó con 

escepticismo que “unas osamentas habían sido 

encontradas pero que se trataba de  un lugar donde 

las víctimas de la Gran Hambruna habían sido 

enterradas”. La oficial de comunicación 

defendió a las monjas afirmando que no había 

absolutamente “ninguna diferencia”  entre lo que 

habían dicho y las declaraciones públicas hechas 

por las Monjas del Bon Secours. 

¿Por qué se habría descubierto víctimas de 

la Gran Hambruna en fosas sépticas tapadas con 

hormigón? Esto nunca fue aclarado. 

Incluso después de las últimas revelaciones, 

la oficial de comunicación se negó inicialmente a 

dar une entrevista a l'Irish Times, sin embargo se 

excusó luego diciendo que “nadie se esperaba a un 

número tan elevado como el que ha sido revelado. 

Claramente se trata de una gran inhumación”. 

Pero incluso en este momento no tiró la 

toalla, preguntándose si el número de niños y de 
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recién nacidos muertos era “proporcionado 

respecto a la media ordinaria en esta época », lo 

que en otras circunstancias aparecería como el 

pináculo de la insensibilidad. … Y otra cosa, ¿De 

qué han muerto? ¿De malnutrición, de descuido? 

¿Qué mato a estos niños?”. 

Olvidadas las reparaciones, todavía no 

hemos visto ni las Monjas del Bon Secours, ni sus 

consejeros en comunicación expresar el menor 

remordimiento o excusarse por esta letanía de 

crueldades. Bon Secours ignoró el año pasado  las 

gestiones de nuestra organización hermana 

francesa del Libre Pensamiento y de la misma 

manera, con motivo que los expedientes han sido 

transmitidos al Galway County Council, no han 

efectuado “ningún comentario acerca de las 

declaraciones hechas hoy” aparte de “confirmar 

nuestra cooperación continua y nuestro apoyo al 

trabajo de la Comisión en la búsqueda de la verdad 

a propósito de esta institución”. Si se 

hubiesen negado a cooperar, hubiesen atizado la 

tormenta mediática. 

La tragedia es todavía más grande dado a la 

perspectiva poco creíble de individuos debiendo 

rendir cuentas para estos hechos en un plan penal o 

civil; parece que ya no existe nadie implicado que 

pudiera traer pruebas. 

Según un artículo publicado en el Irish 

Times en marzo 2017, titulado “Las monjas 

mintieron más de lo que hablan  a propósito del 

Convento de Tuam, audiencias”, se establece: 

después de largas investigaciones relativas a 

indemnizaciones pagadas, los archivos fueron 

transmitidos... “Espero que el Estado investigará 

sobre el hecho que recientemente las monjas 

sacaron compensaciones a cambio de 

informaciones a propósito de instituciones y si es 

así ¿Quién les concedió? ¿Porque? ¿En nombre de 

qué autoridad? ¿Hasta qué punto son vinculantes? 

¿Y qué recursos judiciales podría haber?  

Pero incluso eso no sería tan sencillo como 

lo parece; el artículo sigue con la declaración de un 

abogado afirmando que a la Child and Family  

Agency del gobierno irlandés no le importaron los 

archivos. ¿El propio Bon Secours paga ahora una 

penalidad por su supuesta traición de los niños que 

le confiaban y para los que cobraba? 

Parece que Brid Smith TD (diputada) hace 

todo lo posible para que esto ocurra. Acusa a las 

monjas del Bon Secours de haber “tapado 

ampliamente” una “actividad criminal” que han 

negado durante años.  

 “Hoy en día Bon Secours funciona  y saca 

provechos lucrativos de dos hospitales privados... 

Es una organización muy rica”. “La propia Orden 

tendría que ser disuelto y sus activos transmitidos 

al estado”, declaro en una conferencia de prensa; 

le gustaría que estos hospitales sirvan a los más 

vulnerables y no a los que 

pueden pagar. 

La confirmación de 

estos restos horribles ha 

movido algo en la sociedad 

irlandesa, ahora mucho más 

laica. Ha concluido lo que 

ningún político se hubiese 

atrevido a concluir hasta hace 

poco : “Tenemos que decir a 

la Iglesia de manera 

definitiva que salga de 

nuestras vidas, que salga de 

la vida de nuestros niños, que 

salga de la vida de nuestras 
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mujeres, que salga de nuestras camas, que salga 

de nuestras escuelas y que salga de nuestros 

hospitales”. De la misma manera, los que apelan a 

la despenalización del aborto ahora señalan Tuam 

con el dedo para apoyar su causa. 

Tuam es sólo uno de los dieciocho 

establecimientos que fueron inspeccionados y Paul 

Redmond, presidente de la Coalition of Mother and 

Baby Home Survivors declaró que esperaba que la 

comisión evalúe a 7.000 u 8.000 el número 

de bebés muertos en las instituciones irlandesas 

entre los años 1920 y 1960. Puede haber 180 

instituciones parecidas. 

Al igual que las Monjas del Bon Secours, las 

Lavanderías de las Magdalenas eran una de las 

otras armas de la Iglesia católica contra las 

mujeres, consideradas como indeseables, no sólo a 

las madres solteras sino también las mujeres 

“nómadas” que no se ocupaban bien de sus hijos. 

Estas instituciones eran campos de trabajos 

forzosos severamente criticados por Naciones 

Unidas en 2014 (ver párrafos 37 y 38). También se 

menciona aquí los osarios descubiertos en las 

Lavanderías de las Magdalenas y hace poco el Irish 

Times pidió el aplazamiento de la reapertura de dos 

de los emplazamientos de las Magdalenas  mientras 

no estén acabadas las búsquedas de restos de niños. 

Una asociación de sobrevivientes posee 1600 

apellidos de niños supuestamente fallecidos en las 

lavanderías, mientras que muchos eran 

desconocidos, ya que se les retiraba su apellido a 

las jóvenes madres cuando entraban allí. En la más 

grande de todas, High Park, una sepultura 

conteniendo 155 cuerpos fue descubierta, 

únicamente porque las monjas tuvieron que vender 

el terreno a un promotor inmobiliario después de 

una mala inversión. 

Ya no sabían cuántos cuerpos estaban allí y 

un tercio de ellos no fueronn identificados. 

Los niños no son responsables de su 

nacimiento fuera del casamiento. Sin embargo, el 

mensaje de la doctrina oficial de la Iglesia católica 

denegándoles el derecho a una sepultura decente en 

un país donde el catolicismo es omnipresente es 

que no se merecen ser tratados como seres 

humanos. Y estos niños parecen haber sido tratados 

de una manera que hoy en día sería considerada 

como ilegal si se tratara de animales. 

Las demás victimas de estas instituciones 

eran en su mayoría mujeres solteras y embarazadas 

de padres casi todos impunes. Y esto en gran parte 

a causa de la proscripción de la contracepción por 

la Iglesia católica hasta 1980 y porque el aborto 

sigue prohibido. Sólo las que pueden pagar un viaje 

al extranjero pueden beneficiarse de un aborto legal 

y en toda seguridad. 

El nivel de los abusos sexuales cometidos 

por sacerdotes en Irlanda (casi exclusivamente 

debido a la Iglesia católica) es el más elevado en el 

mundo. Dado que se trata de una pequeña isla, en 

gran parte rural, parece inconcebible que la 

crueldad haciendo estragos en estas casas y el 

abuso sexual de niños a tan gran escala hayan 

podido ser cometidos durante tanto tiempo sin que 

nadie se entere. 

 

Mientras que la amabilidad de los irlandeses 

es incontestable, podría que esté comprometida por 

la profundidad legendaria de su piedad, y los 

denunciantes potenciales no quisieron arriesgarse a 

sufrir las amenazas de las monjas por haber 

provocado un escándalo en el seno de la Iglesia. 

¿Sería posible que la amplitud de esta 

piedad y de estas amenazas de represalias haya 

autorizado la Iglesia patriarcal, y en muchos 

aspectos misógina, a hacer absolutamente todo lo 

que quería, sobre todo cuando controlaba también 

el gobierno? 
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Cae en mis manos un pequeño libro de Agustín 

Squella, en el que escribe sobre cuatro figuras notables: 

Hans Kelsen, Norberto Bobbio, Jorge Millas y Carlos 

León (Deudas intelectuales, Ediciones UDP, 2013).  

Squella les reconoce y agradece su pensamiento 

superior que ha influido considerablemente en sus 

propias ideas y en el modo de ejercer su labor 

intelectual. 

Leyendo el texto dedicado a Millas, descubro 

que este año, el 17 de enero, se cumplió el centenario 

de su nacimiento. No recuerdo haber leído una sola 

línea en nuestros medios informativos al respecto. 

La sociedad chilena es muy ingrata con sus 

pensadores.  No salda los compromisos contraídos con 

ellos.  En los últimos cuatro  años han fallecido tres 

grandes filósofos nacionales: primero Félix 

Schwartzmann, en febrero del 2014, luego Humberto 

Giannini, en noviembre del mismo año, y finalmente 

Juan Rivano, en abril del 2015.  A la muerte de 

Schwatzmann se escribieron muy pocas notas y hoy 

prácticamente no se le menciona en ninguna tribuna 

cultural.  De Giannini se escucha un poco más: un 

grupo reducido de seguidores se ocupa de poner su 

nombre en el tapete cada cierto tiempo; además el año 

pasado se editó el libro Giannini público (Editorial 

Universitaria, 2015), que reúne entrevistas, columnas 

de  opinión  y  artículos  de  su autoría.  La  muerte  de  

 

Rivano no la informó ningún medio; se tardó más de 

una semana en que se publicaran artículos sobre él (y 

solamente en diarios digitales) y hoy su nombre casi no 

suena. Al año de su fallecimiento tres de sus discípulos, 

entre los que me cuento, editamos un libro  –Miradas 

sobre la filosofía de Juan Rivano (Bravo y Allende 

Editores, 2015)–  que, con muy escasas excepciones, la 

prensa cultural chilena ignoró.   

No conocí a Jorge Millas cuando yo estudiaba 

filosofía en el viejo Pedagógico de la Universidad de 

Chile, en los años ’70.  Ya se había trasladado a la 

Universidad Austral de Valdivia, donde ejercía como 

catedrático.  Estando allí, en 1980 se convirtió en una 

figura pública cuando no pudo seguir soportando la 

intervención militar de las universidades y denunció 

valerosamente las consecuencias de una “academia 

vigilada”.  Ello le significó acoso, persecución, la 

agresividad del poder. En 1981 debió abandonar la 

Casa de Estudios Superiores de Valdivia y resistir el 

infortunio dando clases particulares de filosofía en su 

propia casa, en Santiago. Fuera de las aulas, reducido 

al estrecho espacio de su hogar, en medio de la 

desesperanza, la insolidaridad y la carencia, su espíritu 

fue apagándose poco a poco.   

Murió el 10 de noviembre de 1982, a los 66 años 

de edad.  A su funeral asistí. Hubo presencia masiva de 

intelectuales, profesores, políticos y estudiantes, que 
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testimoniaron el respeto y la admiración por el 

académico convertido en adalid de la libertad de 

conciencia y de expresión. 

En la revista HOY del 17 al 23 de noviembre de 

1982, Humberto Giannini escribió un artículo: “Jorge 

Millas, o del difícil ejercicio del pensar”, en que 

expresaba que, empujado por los hechos al primer 

plano de la vida nacional, Millas levantó la voz a 

nombre de los miles de seres silenciosos que no se 

atrevían a hablar. Tal hazaña le costó dejar la 

universidad, el espacio más nutricio para el 

pensamiento, y dejar su alma vagando en el exilio. 

 
Jorge Millas 

 

Juan Rivano también le rindió un póstumo 

homenaje, desde su exilio en Suecia, en carta enviada a 

la revista HOY  (1 – 7 diciembre 1982). La finalizaba 

así: 

“De mi relación con él recuerdo más que nada 

los años en que fui su alumno. Me impresionaban sobre 

todo la elegancia y la plasticidad de su estilo y la 

coherencia siempre triunfante de su discurso. Aprendí 

de él el examen riguroso de los textos, aunque nunca 

alcancé su ecuánime postura que solo a ratos ensayaba 

el delicado manejo pedagógico de la ironía. Tuve la 

amable experiencia de colaborar como su profesor 

auxiliar en la cátedra de Teoría del Conocimiento en los 

comienzos de mi carrera universitaria. Nunca me hizo 

sentir su superioridad y pacientemente supo cultivar mi 

seguridad con su confianza.  Pocos, igual de afables que 

él. La reforma universitaria nos separó. Dejó la 

Universidad de Chile en ese entonces, mostrando que 

le sobraba virtud para enfrentar las implicaciones 

prácticas de sus postulaciones.  Y no deja de resultar 

paradójico, pero también enaltecedor, que un filósofo 

idealista de su cuño se viera más adelante, en años muy 

difíciles de nuestra historia, en el deber de descender a 

enfrentar la entera adversidad sin más armas que su 

palabra y su devoción al argumento legítimo. Esta parte 

final y pública de su vida, que para algunos puede 

aparecer como su frustración, me la represento yo como 

su lustre y cumplimiento”. 

Millas fue un portavoz indiscutido del oficio 

intelectual, un defensor del pensamiento vigilante y 

lúcido que no se enceguece ni por credos, ni por 

ideologías ni por fanatismos de ningún cuño.  Fue un 

convencido de que el filósofo debe estar presto a jugar 

un rol responsable cuando la sociedad atribulada clama 

por su tarea esclarecedora. Fue un idealista, un 

humanista, un pensador agnóstico que respetaba, no 

obstante, a todos los creyentes.  

Squella reproduce al finalizar las páginas 

dedicadas a él, un extracto de una entrevista en que se 

le pregunta a Millas: “¿Qué ocurre entre usted y Dios?”.  

A lo que el filósofo responde. “Nada. Entre dios y yo 

no ocurre nada. Si me ha creado, no lo sé; si su 

providencia me conserva, no lo noto. No conozco ni el 

terror de su justicia, ni la confianza en su amor, ni la 

bendición de su misericordia. Digo “Dios” y me 

envuelven las tinieblas; pierdo al instante lo único que 

me salva del aturdimiento ante el misterio de la rutina 

del universo, que es mi pequeña capacidad de pensar. 

Yo soy demasiado concreto y finito, demasiado 

personal y próximo a mí mismo como para sentirme en 

relación, sobre todo de amor, con algo tan lejano e 

inconmensurable, tan dentro de sí, como es dios.  Sin 

embargo, a pesar de todo, contradictoria y absurda 

como es su idea, admito que Dios podría existir, y que, 

tras el sentido que nuestra inteligencia acierta a 

descubrir en algunas cosas del mundo, podría imperar 

el total sinsentido de un dios personal”. 
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Un conjunto de asociaciones y 

personalidades de todos los continentes, que actúan 

por la separación de las Iglesias y las Religiones, 

de los Estados, y por la laicización de las 

instituciones validando la secularización creciente 

de las sociedades, han lanzado una declaración 

internacional el 03 de mayo recién pasado, bajo el 

título ¡El dinero público no debe financiar las 

Iglesias y las religiones! 

“La clave de nuestras acciones – dice la 

declaración - es de obrar por el respeto de la 

libertad de conciencia de cada una y de cada uno, 

de todos los seres humanos que viven sobre el 

planeta.  Es decir la libertad de creer o de no creer. 

No confundimos la libertad de consciencia y la 

libertad de religión que es solamente un 

componente de esta última, pero que no se puede 

resumir”. 

“Rechazamos la idea de que la religión sería 

una categoría separada de la gama de convicciones 

de la Humanidad. Y se sería necesario conferirle 

un estatuto particular que impediría someterla a la 

crítica racional y humana. Y que además sería 

necesario que sea financiada por el erario público, 

producido por el conjunto de contribuciones de los 

ciudadanos sometidos al impuesto”. 

“Por esta razón nos oponemos a toda forma 

de represión civil y penal de lo que se denomina 

como “delito de blasfemia”. El derecho a la libre 

crítica es un derecho democrático fundamental. Su 

corolario obligado es la más total libertad de 

expresión. Sólo están en la mira las opiniones y los 

hechos, jamás los individuos como tales”. 

“Por esta razón también rechazamos y 

condenamos el privilegio de las Iglesias y 

religiones que solamente son la expresión de unos 

cuantos, a ser financiadas por los fondos públicos 

que son el producto de las contribuciones de 

todos”. 

A continuación expresa: “Después de los 

EEUU (1791), México (1857), Francia (1905), 

Portugal (1911), Rusia (1918), Uruguay (1918), 

España (1931), Turquía (1937), la reivindicación 

democrática de la necesaria Separación de las 
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Iglesias, de las religiones y de los Estados no ha 

cesado de movilizar a la Humanidad consciente. 

Desde entonces, muchos otros países la han 

establecido y en todos los continentes. La 

Separación está en marcha desde hace mucho 

tiempo”. 

“Desde James Madison, Padre de la 

Constitución norteamericana y 4° Presidente de los 

Estados Unidos, constatando que en 1819 “la 

cantidad, la competencia, la moralidad del clero 

así como la devoción de los ciudadanos ha 

manifiestamente aumentado con la total 

Separación de las Iglesias y del Estado”, la 

Historia de la emancipación humana ha 

mostrado  que cualesquiera que sean las culturas 

religiosas dominantes en  las sociedades, el 

principio de la Separación de la esfera de las 

Instituciones públicas y de la esfera religiosa es no 

solamente posible y realizable, sino que es muy 

deseable para establecer y confortar la 

Democracia”. 

Culmina señalando que: “En todos los 

países, en todos los continentes, en todas las 

instituciones nacionales e internacionales, hay que 

actuar para hacer avanzar la Separación de las 

Iglesias, las religiones y de los Estados. ¡Actuemos 

juntos por la laicidad!”. 

Las organizaciones y personalidades 

firmantes son las señaladas a continuación: Alicia 

Manonellas, Asamblea de Organizaciones 

Librepensadoras de Chile (Chile); Alicia Podestá, 

Centro de Estudios por la Dignidad Humana – 

CEDH (Uruguay); American Atheist (USA); 

Apostasía Colectiva Uruguay (Uruguay); Ariel 

Rossi, Argatea (Argentina);  Asociación Civil 20 

de Setiembre (Uruguay);  Asociación Civil Ateos 

Mar del Plata (Argentina); Asociación 

Uruguaya  de Libre Pensadores AULP (Uruguay); 

Asociación  Civil Trazos (Uruguay); Associação 

Ateista Portuguesa AAP, (Portugal);  Associação 

Brasileira de Ateus e Agnósticos (Brasil);  

Association des Amis d’Hypathie (Philoi tis 

Ypatias), (Grecia); Association Humaniste du 

Québec (Canadá);  Associazione Nazionale del 

Libero Pensiero "Giordano Bruno", (Italia); Athées 

de Catalogne (España); Atheist Ireland (Irlanda); 

Carlos Eduardo Oliva, Observatoire de la Laïcité 

dans L’éducation (Brasil);  Centro Cultural 

Eugenio Espejo CCEE, (Ecuador); Cercle des 

Libres Penseurs de Belgique  (Bélgica);  Christiane 

Kutten-Serafini, Libre Pensée Luxembourgeoise 

(Secrétaire), (Luxemburgo);  Coalición Argentina 

por un Estado Laico (Argentina); Revista 

“Iniciativa Laicista” (Chile);  David Silverman, 

President American Atheist (EEUU); Dr. Alsahwi, 

Le Croissant Fertile (Francia); Edouard Kutten, 

Libre Pensée Luxembourgeoise, (Luxemburgo); 

Europa Laica (España); Fédération Nationale de la 

Libre Pensée (Francia);  Fondation Ferrer i Guardia 

(España);  Gabriel Duque, Fundación Equinoccial 

del Ecuador (Ecuador); Centro de Estudios por la 

Dignidad Humana – CEDH (Uruguay);  Gauthier 

N’Gumbu, Membre de la Commission 

Internationale FNLP – África; Georges Saad – 

Association Libanaise de Philosophie du Droit ( El 

Libano); Manuel Ricaurte, Gran Capítulo General 

de Colombia del Rito Francés de Colombia;  

Guillermo Fuchslocher, Asociación Ecuatoriana de 

Libre Pensamiento AELP, (Ecuador); Humanistas 

Racionalistas del Perú  - HURA (Perú); Libre 

Pensée de Genève (Suiza); Luis Mateus (Portugal); 

Mónica Rodriguez, Centro Cultural “Valentin 

Letelier”, (Chile); Mouvement Laïque Québécois 

(Canadá);  National Secular Society (Reino 

Unido); Patricio Cueto, Fundación Academia 

Laica de Estudios (Chile); Rationaliste 

International (Finlandia); Raúl Bula, Asociación 

Uruguaya de Librepensadores (Uruguay); Revista 

Peruana de Filosofía Aplicada – RPFA (Perú); 

Asociación por la Educación Laica – ILEC 

(Uruguay); Sanal Edamaruku, Président Indian 

Rationalist Association, (New Delhi, India); 

Sidmennt, The Icelandic Ethical Humanist 

Association (Islandia); The Irish Freethinkers and 

Humanists (Irlanda); Unión de Ateso y Libre 

Pensadores de España; Wanda Nowicka, 

Chair,Equality and Modernity Association y 

Diputada del Parlamento de Polonia. 
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